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DVERTENGIA IMPORTANTE. 

En las presc11tcs ci1·cunstancias co­

nocemos el estado de los áni1nos y el 

anl1elo ge~e1·al 11or saber n_oticias del 

teatro ele la g·11e1·1·a. St1111a111ente ag·1'a­

decidos al Cl'ecido nú1ne1"0 de suscrito­

rcs qt1e si3·t1e l1onrando n11est1 .. o Alb111n, 

va111os á darles una p1't1cha 111as de 

n11cstro ag·racleci111icnto. 

01' la Real ó1 .. c.len ele f 2 tlcl pre• 

~ente pasada _ ¡1or el ~liniste1'io de la 

Gohernacion á los Gohe1•nadores <le 

provincia, se per1nite á toda la ¡lrcnsa, 

a11n á la no polí·tica, la re¡l1'od11ccion de 

los datos oficiales, esplanando s11 con­

lcnido, at1nqt1c sin aclela11ta1· reflexio­

nes c>bi·e 011eraciones 11lterio1 .. es. 

En -vista de esta a11torizacion, en 

]as col11111nas de n11est11 0 Alht1n1 apa1·e­

ce1'án los ¡1artes y datos que i11serten 

los perióclicos de Ja córte, para que 

nt1estros st1scrito11 es esté11 al cor1·iente 

de los s1tccsos de Ja g11er11 a .. Si en el 
inté1•valo ele la salida (le lin nú111ero 

á otro l1t1hie~e t1n l1ccho de gran im­

¡101·tancia le t1 .. asc1'ihire1nos en un est1~a-
01~tlinario. 

Es ci1anto en 1ni1cstra ele a~1·adeci-
• 

n1ien·to ¡)ode1nos l1acer 11<>1~ nt1estros sus­

c1·ilo1·es, atendiendo á la Íntlole pa1·­
tict1lar de este Alb11m. 

Los Sres. suscritores cuyo abo110 termine e11 

este 1nes, se servirán r)asar á renovarle si 110 quie­
ren sufrir 1 .. etraso en los 11 ú111eros sucesivos. 

Seecion científtea. 

LOS TRES I-IERlVIANOS. 
-0-0~0-0-

IV. 

l\I Ltcho es lo que nos falta que hablar en de­
fensa clel rey D. Pedro, analizando uno po11 uno 
los crí1nenes qt1e le atribuyen , (fes1Jojándole de 
ese ti11te sombrío )1 aterrador co11 que nos le re­
trata11. Se11ti1nos que 110 sea nuestro AllJu1n ter­
reno apro·pósito para largas cliscusiones históricas 
co11 proft1sio11 ele no1nbres, fecl1as y l1ecl1os. ú11ico 
medio de den1ostrar la \.rerd~1d de 11ueslros aser­
tós, pero e.sto ca11saría, ele seguro, á la inayor 
parte de 11uestros suscritores, que es precisa111ente 
lo que del)etnos e·vitar. 

Por esta 11ecesidad i111periosa voy á concluir 
1ni defe11sa cua11rlo solo l1alJia tocado alguno de 
los }Jt111 lcs ca1Jita les ql1e con 111as brio se destacan 
en ese 111isterioso rc111ado, que ha dado 111árgen 
á tantas congett1ras y clive11 si(lad de opinio1les. 

He dicl10 a11tes qt1e no quiero l1acer del rey 
D. Pedro u11 sa11to, solo al ocu1)arn1e de él 1ne 
11a guiatio el }()able i11terés (le despojarle del tí­
tulo de c1,uel co11 qt1e se le ha bautizado. sin ra­
zon , IJ01~ 111ultitt1d do 11istoriadores r1acio11:1Ies, 
n1uchos de los c11alcs para escribir la historia de 
su pais , l1a11 i(f o ~i beber er1 la fue11te de libros 
esL!·a11geros, cspccinl1ncntc franceses, c1ue eslá11 

• 

' 
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1nuy interesados e11 desfigurar- los l1echos de este 
reinado, aunqt1e no sea 111as t(Ue para limpiar u11 
borron que cayó sobre el nombre del que ellos 
tienen co1110 caballera si11 tacha, ·Beltran Clac¡t1i11: 
arrancarle su dictado 01ni11oso, y 'rer sj con mas 
verdad se le puede llam~1r el jz1sticiero, es lo único 
que 111e ha in1pul~ado ~1 bosc¡L1ejar estos artíct1los, 
que sol.o tiene11 un r11ér-if o, el ele la buena fé con 
qt1e ha11 sido escritos, y· el fi11 tan plausible á 
q t1e tie11cle11. 

IIasta las i1 u lJes leva11 f ~1n el grito los historia­
dores ene111igos cua11do tratan á D. Pedro en st1s 
relaciones a111orosas con Doñél Thlarírt de Padilla y 
en sLt casa111ie11 to co11 Doñi1 .BID i1ca de Borl)OLl: 
anles de pasar adela11te debe111os advertir que 
estos señores son los mismos que, ¡1ocas pági11as 
a11tes, relat~111 si11 co11de11aI' el mis1no (}efecto en 
Alfo11so XI, y que guarda11llo 1)ara con él i1n 

respetuoso sile11cio, se desl1acen en injurias ~¡de­
nuestos contra su terrible pesaclilla, contra su 
fa11 tas111a inaldi to , C<lt1 tra D. Pedro : proceda in os 
nosotros á la e~11licacion ele los hechos y quizás 
en su sola 1nanifestacio11 halleinos la propia de­
fe11sa ele i1uestro ino11arca. 

Ya habi~l dacJo D. Pedro los pri1neros pasos en 
esa lucha que sostuvo 1nientras ciñó la corona: 
)·a su corazon de r1i.ño se habia tor11ado en cora­
zon de 1101nbre, la vista de la sangre qt1e co11 
justicia derramaba no le hacia latir co11 n1as ,,.io­
lencia , ni la 11oticia de 1;1 traicion de u11 noble 
detenía sus 1novi111ientos: D. Pedro era ya el 
hombre i11cansable qt1e no se arreclraba ante los 
obstáculos, el ca])a\lero valiente que buscaba los 
peligros, el ser i11ca\ifical)le que en medio (}e un 
lago fle sangre, sobre u11 monton de cabezas de 
traidores, vei1diclo ¡)or todas J)artes y (JOr todas 
})artes acorralado, au11 escla111ó con voz terrillle, 
donde se pintaba el orgullo y el poderío ele un 
1nonarca digr10 del tro110 castellano, ¡soy vueslro 
11ey, 11<1die sobre 1ní, hun1illaos y respetad mis 
leyes! Si tial)a e11 _f\guilar al revoltoso Ferna11dez 
Coro11el . de quie11 ya i1os he1nos oct1pado, cuanclo 
supo c¡ue el llastardo D. Enriqt1e se habia suble­
vado en Astúri<1s , y que desde la ines¡lugnable 
fortaleza de Gijo11 inc¡uietaba toda at¡uella parte 
del reino. Cual el águila qt1e se arroja sobre st1 

e11emigo para tlestrozarle, doblemente irritada al 
ver que ingrato desprecia su perdon generoso, 
así D. Peclro levantanf1o el cerco de Aguilar, á 
n1archas fo11za(las se dirigió ::l. Astúrias sediento de 
ve11ga11za. D. Enrique, (jUe no co11ta))a entre sus 
hL1enas cua1iclacles la clel valor , asustaclo de la 
torme11ta c¡ue il)a <i descargar sol1re él, desa1nparó 
á sus soldados y ht1yó á resguardarse á las r11on­
tañas, en cuya fragosidad se tenia por seguro: el 
iley to11nó ~l Gij on , i)erclonó á los qL1e le def'endia11 
y aquietad as a q tl ellas e o 1 1 ar e as v <> l vi ó á la A 11 el a -

lucía, donde Coro11el seguia st1 blev~1do. E11 el pa­
lacio de ...t\Jbt1rquerque, e11 Sahagu11, tuvo ocasion 
de ver á Doña María de Padilla; su jt1ventud y 
st1 hermosura cautivaron al rey, CU)1 0 corazo11 
hasta entonces no babia sentido sino esas ft1gaces 
se11saciones arnorosas c1ue desa¡larecen co11 el logro 
del ot)jeto a1nbicionaclo. D. Pe(lro 110 quiso des­
lt1111brarla con el brillo de su corona, ni con su 
magestad regia, prefirió que Doña ~faría Je amase 
por ser l1ombre , deja11do á u11 lado el ser de rey, 
y e11 efecto, sus deseos f'uero11 cun1 plidos; a(¡uel 
desgraciado 1nancebo r¡ue no veia á SLl alrededor 
i1i11gun selrl blan le verdaderame11te á111igo, que 
cerc(1do sie1n pre por la tra icion vi \1ia recelar1do 
ele todo el 111unt.io , f)Uclo disfrutar e11 los brazos 
de la herr11osa castellana Doña 1'Iaría la1·gas hora 
de dulce sosiego, donde, alejado de los asuntos 
del reino, se mostraba tal cotno era, a1noroso, ga­
lante y caballero cu111plido. ¡Cuantas veces su 
frente co11traida por el dolor se volvia tersa y ¡lura 
al contacto de un bes(l de 1~1 n1uger que siempre 
amó! ¡Cuántas veces sus láJJios que rr1urmuraban 
una sentencia de inuerte la olvitlaron para J)ronun­
ciar jurarnentos de a1no1'y de fideli(lad ! [.as t1nicas 
horas de sosiego y de ventt1ra que disfrutó en su 
azaroso reit1aclo fueron las que pasó al lado de la 
muger á quien , desafiando toclas l.as consecuen­
cias y vencie11do tocios los obstáculos, dió la inano 
de esposa, y sus hijos hubiera11 oct1pado el trono 
ele Castilla , si la fratricida rr1ano de u11 bastardo 
110 se le hubiera usurpado! 

Los historiadores ven en esta pasion amorosa 
el trato ilícito de un hornbre casado con una man­
ceba, y partiendo de este principio erróneo deducen 
consect1encias, faltas de lógica j- ele toda ''erdad, 
pues el punto de que dimanat1 es co111pletamente 
falso: l~\11zan sobre la l1er1nosa Doña ~Ja ria, el 
ángel de bie11 de D. Pedro , toda clase de dicte-
1·ios é insultos, y algL1nos llevados de su furia 
11asta se es11resa11 en térmi11os i11dignos de u11 

cristiano y de un caballero, ¡)ues ha~Jlando del 
sentimie11to que produjo la 1r1uertc de Dolía Blan­
ca de Borbo11 , dice, que esta tristeza se alivió con 
la muerte de Doña ~Iaría ocasionada poco lie1npo 
despues. ¡Es hasta Jo11de puede llegar el espíritu 
de partido! Sin er11 bargo, tocios estos historia­
dores hablan y algt1nos copian íntegro el testa­
mento del rey D. Pedro, y en él reconoc~ como 
t1nica reina á Doña ~1é1ría, y deja á st1s l1ijos el 
t1·ono de Castilla, corno verdaderos infantes ha­
biclos en legítimo n1atrimonio: la noJJleza entera 
asistió á las córtes que el rey celebró en Sevilla, · 
y á no haber sucu1nbido el infante D. Alo11so, 
en Ja 1nenor edad, él y 110 otro hul)iera sido acJa ... 
mado rey de Castilla : pues si cosas que son pt't­
blicas y están [)atentes de tal 111oclo las desfigt1ran 
los escritoiles ¡1~rciales, ¿qu~ no harán con las c¡ue 
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c11cubre el 111isterio, ó aquellas cuyas razones no 
se halle11 al alcance tle to() o el n1u11do? 

\rerdaclcra111e11le la 1nejor jL1stificacion de Do11 
l1edro, es su tesla111e11to c1ue se encue11lra e11 el 
archivo real, e11 él se refleja su al111a tal coLno 
era, su es1líritu cristia110 y caballeresco, y rleja 
ugar á largos i1e11sa•11ie11tos sobre lo que hubiera 
ido aquel 110111bre 11acido c11 u11 siglo que le co1n­

])re11diera 111ejor y libre de aqt1ella 11obleza , su 
()onsta11te ene111igo, á quie11 venció y hurr1illó ¡10-

11ién(lol~1 casi ,,¡ ni·vel del ¡1ueblo hasta entonces 
despreciado, y á qt1ie11 se le tenia 111as que corno 
~l. u11a legio11 de ho111})res ele voluntad libre , co1110 
á u11a turba de esclavos, queobedecia11 ciega1ne11-
te al n1enor ca J)richo de sus eñores, la 11obleza 
(]egradacla y at11lJiciosa. 

To] va111os á Doña l\Iaría de Padilla, que en­
tusiasn1ó de tal n1odo á su real a111a11te, qt1e des­
}Jreció por ella los co11sejos de su favorito, las 

ucjas de su· nladre, y las [)rotestas de 1nil nobles 
rebeldes, que to1na11do el 11on1bre de la nacion 
robaban y satJUeában á aquella 1nis111a nacion 
(¡ue al 1)a1·ecer defe11dia11. Alburc¡uerqt1e, que un 
j)ri11ci1)io coadyuvó co11 su ir1fluencia Bl bue11 
éx·to de aqt1ella 1)asio11, al ver el i11creme11 to que 
t.01nó , asoL11bróse de su obra y se propuso des­
truirla, pi11tó con los rr1as i1egros colores aquella 
11Ueva lucitra del rey, ¡)rO¡)a}Ó, aun1e11tando por 
consiguie11te, los 111ales q11e traería al rei110, y al 
fi11 creye11do clar el gol pe de gracia á aquel r~1n­
t3SlJ)a <¡ue co11tra su i)ocler )' fa,1oritis1no él babia 
creado, ¡Jensó casar al rey D. Pedro con u11a prin­
cesa real y fijó su ,·is ta en una de las seis hijas 
de Pedro, du(¡ue de Borbo11: n1ancló sus en1baja­
dores, ele acuerdo co11 la reina madre Doña ~Iaría 
de Portugal, y ad111itida la iJeticion se eligió á Doña 
Blanca, jó\1en l1ermosa, y <le u11 aln1a a11gelical. 
De u11 modo terrible se rebeló la cólera del rey al 

· ve1~ la i1ueva traicion de su favorito, que dispo11ia 
su casan1ien to, cuando estaba rr1uy satisfecl10 ba­
bia tomado por es¡Josa á Doña l\Iaría de Padilla; 
sin einbargo, para acallar las mL1r1nuraciones del 
i~eino y 110 agravia1¡ á la jóven 1)ri11cesa, que 
I)ir1gu11a culpa te11ia , co11sintió en el e11lace que se 
verificó e11 Valladolid , pero con tal frialdad por 
})arte de D. Pedro, que 111uy á las claras demos­
traba su disgusto; así fué que al tercer dia, si11 
escuchar las palabras de su madre ni ele su favo­
rito, ya caido de su gracia, abandonó á Doña 
Bla11ca y corrió presuroso al lado de la bella Doña 
)!aria, {¡uese hallaba en l\Jor1talban. En esta jor-
11ada Je acon1 pañaron D. E11rique )' D. Fadric¡ue, 
sus herma11os. , para captarse sus si1npatías; 
pero 111uy luego con1pre11dieron lo indomallle de 
a(¡ u el corazo11 de bronce y se apro\·echaron de esle 
aba11dono ele Doña Blanca, que ellos l1abia11 dado 
co1110 j t1sto ). 11onroso en ·el 111ero hecho de aco111-

• 

¡1añarle, y le,1a11taron bandera })Or ella, lo que 
co11lribt1yó111ucl10 para el drsgraci ado fin ele D. Fa­
d ric¡ ue. Ni en es la ocasio11 ni deSJlues agravió Don 
Pedro á su esposa, au11que nu11ca se u11it) á ella, y 
cuando la sublevacio11 ele 1,oledo, no solo la i1er­
donó, él ta11 sa11guinario y cruel, sino que 11asta 
dejó á su lado los mis111os ca])alleros que tenia11 
car~os e11 su ])alacio. Su rnt1erte acaecida algu11os 
años des11ues se le achacó á D. Pedro, pero para 
de1nost1·ar cuá11 falsa es esta acusacio11, basta clccir 
que por e11 ton ces 11ada 11izo Doña Bla11ca qt1e mo­
Livase esta justicia del mo11arca, y que á ser 
verda<:1 , el rey ele Fra11cia, s11 1)arie11te, hubiera 
acudido nnhela11te á to1nar jt1sta ve11ga11za: 11ada 
de esto sucedió, ¡)ues si es verdad que D. Enri­
que trajo tro¡)as fra11cesas que apoyasen su re­
belion , era11 estas aquellas faniosas con1pafiías 
blancas, que asolaba11 toda la !{rancia, y de nin­
guna n1anera se pueden tener por tro¡)as i.,eales 
11orclaB de La11didos, aun cuanllo á su frente tra­
jese11 110111bres co1no J~eltra11 Clc1quin, que luego 
fué condestable ·ael 1lei110. 

Aquí está bosqt1ejada la historia de esas clos 
mugeres que ta11to figura11 al lado de D. Pedro : 
Doña l\Iaría, jóve11, l1er111osa , adorando á su 
amante basta el 111on1ento de sucu111bir, i11urie11do 
corr10 reina de Castilla , mirada co1no tal y st1s 
hijos considerados coino verdaderos infantes 1·ea­
les y á su lado Doña Blanca, 1a jó\Ten y desgra­
ciatla reina, j t1guete de un a 111bicioso fa ·vorito, 
arrojada e11 n1ed io de dos an1ar1tes que se ado­
raban y sufriendo el olvido del l1ombre con que 
se halJia e11lazado, y á quie11 aseguran a111a})a 
con toda fé. 

Libre ])Ues D. Pedro de esas injurias que Je 
lanzan por t1nos a1nores que legiti111ó un enlace 
sagrado, y no pudie11do estender11os en la de­
fensa de otras muertes que se le ::ltriuuyen , va­
n1os á decir, poi' conclusio11 , cuatro palabras que 
esplique11 ¡)or que le tratan con tanto e11cono al­
gu11os escrito res. 

La sombra co11stante de D. Pedro, desde an­
tes de su nacimie11to hasta despues fle reposar 
bajo la fria losa del sepulcro , fué su her111ano 
D. Enrique, Con ele de 'l,rasta111ára. !lijo <le Do11 
Alfonso XI y Doña l.eo11or de Guzman , te11ia n1~1s 

edad ue nuestro rey. La of)ediencia de toclos los 
no])les que se incli11aban á él tralá11dole co1110 á 
legítirno inf:111te, desarrolló desde niño t111 orgullo 
ilir11itado y una costu1nlJre de 111andar y ser 
prontamente obedeci<Jo. A la 111uerte de st1 ¡)adre, 
él, que babia ocupado el pri!ner luga_r e11 la córte, 
no pt1do resignarse á ser el segundo, y clesde el 
insta11te qt1e su l1ermano ocu11ó el tro110, le juró 

~ 

gt1erra á n1t1erte, y y>ri11citJió esa larga série de 
rebeldías y sublevacio11es, qL1e no ¡)udo corta1· la. 
b e11ig11iclad de los pri111cros actos tlel 1no11arca, 
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ni sus repetidos perclo11es. El para hacer daño á 
D. Pedro se unió á la 1nuger que de público se 
señalaba ¡)ara esposa suyat á Doña Juana l\Ia­
nuel' ; él se levantó tina v.ez )i otra; él recogió 
bajo. su )Jandera á todos los 11obles que huiar1 de 
]a j usla saña clel re)': él era foco de toda rebe­
lio11 , alrr1a de toda sublevacio11 , y cuantas calJe­
zas de 11ol)les cayeron bajo el hacha ele los 'Ter­
(] ugos 1·ea les fuero11 de otros ta11tos partidarios, 
que su 11ipocresía y doblez l1abia sabido gran­
jearse ; él fué el gé11io clel i11al del rey D. Pedro, 
·y para 11acerle daño r10 titt1beó e11 aliarse t1na 
' 'ez )'" otra co11 los e11e11ligos (le Castilla, andubo 
descle Aragon á Fra11cia, desíle Franciíl á Gra11~tda 

e::; 

y lt1ego todo el que , ¡)or 111as cri111i11al y traidor 
que fuese en CasLi!,la se pasnse á st1 partido, ·en 
1)re1nio de su traicio11 e11contraba cládi,·as y 1ner­
cecles, anu11ciando ya aqut~lla 1na1')avillosa prodi­
g~\lidad e11 re1)artir bienes ~1 diestro y siniestro, 
que at1n se conoce con el 11on1bre de mercedes en­
riquefias: él fué quie11 sublevó todo el rei110 en 
su ¡Jerjuicio, quien huyó á uña _fle caballo e11 la 
batalla de Nájera, quien hizo perder su fama de 
bue11 caballero á D. Beltra11 Claqt1in, el fa in oso 
francés, que osct1reció toclas sus glorias , mar­
chitó todos sus laureles, cua11do traidor á su pa­
labra, atrajo á D. Pedro á su tie11da para entre­
garle á su her111ano bastardo, y· al ver vencedor 
y triu11fa11te al valoroso D. Pedro, qL1e ilJa á 
terrninar la larga lucha arrancando la vida á 
su en enligo, este i11is1110 D. Beltran, esclamó: 
ce Ni quito rey, ~ii le po11go; pero aJ¡udo á mi señor» 
al tie1npo que colocalJa á D. EnriqL1e sobre su 
i11felíz l1er1na110, qt1e rnt1rió bajo el ¡)uñal fratri­
cicla. El rey D. Pedro despues de su sangriento 
fi11, de))Ía sufr·ir un ultraje mas, debía aparecer 
á las gcneracio11es ve11idera8 ccJmo u11 lobo se­
diento de sangre hu111ar1a, y lltjur·ioso, y ava1"0, 
y Itere je , y lleno de todas las perversas CL1alidades 
que á st1 ~lsesi110 convi11iere. Porc¡ue ¿que debía 
hacer D. E11rique, una vez sentado e11 el trono, 
sinó desfigurar su fratricidio, acu1nulando crí-
111e11es y inas crí1nenes sobre su víctirna? ¿No era 
este el princi ¡)al cuiclaclo que debió asaltar á su 
corazo11 cuando con la sonrisa de una a1nbicion 
satisfecha, })Usiese la mano sobre la corona real, 
arrancada de las sie11es de su hermano? ¿No de­
bió ser esta su eterna ¡)esaclilla e11 los diez años 
c1t1e gobernú un rei110, que tanto le costára, hasta 
que sucumbió en,renenado por ~Iaho1ned, rey de 
Gra11ada , 110 pt1dier1do olviclar c¡ue era el asesi110 
<le su antiguo aliado D. Pedro ? Pues si estas re­
flexiones act1den e11seguida á 11uestra imaginacio11 
¿qué mas prt1ebasquerernos? Si D. Enrique tenía tan 
poderosos 1notivos pa1--a ennegrecer el reinado ele 
D. Pedro ¿qué est rañeza nos deben causar esa 
111ultitu(l de crín1enes falsos ó mal atribuidos? 

• 

Des(le el mome11to en que se piensa con un poco 
de cuidado en estos hechos , etTIJliezan á palidecer 
los rojos colores que so111brea11 la figu1·a de Don 
Pedro y aparece esta con su propio colorido, con 
sus ' 'irtudes qt1e se deben alabar, con sus torpe­
zas ~- crí1nenes que merecen la censura. 

Aquí teneis los 111otivos porque D. Pedro ha 
sido tan injuriado por escritores 11acio11ales y es­
tra11geros, })Or los 11acionales queriendo apartar 
la 111aldicion que lanzan lotlos los corazones con­
tra D. Enrique, fratricida ). usurpador: por los 
estrangeros, Jlara apartar e.l no1nbre de traidor, 
qt1e va a11ejo á este inismo fratricidio y que em­
paña las glorias y hazañas <le su Cid , Beltran 
Cl~•qu i11. 

Hernos concluido nt1estro propósito : no que-· 
remos, segun se dijo al principiar , que se le 
tenga ))Or u11 santo, pues hartos pecados inancha11 
su vida; pero antes de ce11st1ra1·le, apcllidándole 
cruel, léase la historia con prolijo cuidado, véanse 
las razo11es qt1e tuvo para obrar como lo hizo, 
trasladérnonos á su época, no ol vidernos los obs­
táculos co11 que tuvo que luchar, y· estamos se­
guros, que 110 aparecerá tan sangriento y terrible 
como nos le pintan sus detractores. 

F. DE p. V l!:LAZQUEZ y LORENTE • 

Poesías. 

EL PRIMER AMOR. 

LEYENDA ORIGINAL. 

En el vecino aposento 
Pasos la jóven sintió , 
Y en el seno se guardó 
El pergamino al mo1nenlo. 
Don Gonzalo, pues él era 
Quien allí se aproximaba, 
Entró dónde su l1ija estaba 
Y la l1abló de esta manera : 

-Guárdete el Cielo, 11ija mía. 
- Y á vos , mi padro y señor. 
-¿Por qué revela dolor 

Tu scm})]ante en este dia ? 
-Sin duda vuestro interés 

Os engaña; alegre estoy. 
-Quiero que tratemos hoy 

De tu pür\renir, Inés. 
Sin madre en temprana edad 
Le pi ugó dejarte al Cielo, 
Y siempre l1a sido mi anl1elo 
Hacer tu felicidad. 
De tu niñez 11a pasado 
El tiempo, y es menester, 
Puesto que ya eres muger , 
Trates de tomar estad-0. 
Todos la belleza admiran 
De ese tu rostro gentil , 
Y en verdad que mas de mil 
Galanes por tí suspiran. 
Es inmensa tu fortuna 1 

-

• 
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\. solo d·arás tu mano 
A uno que descienda ufano 
Cual tú de elevada cuna~ 
Un ga1an lleno de amor 
Por 8sposa te ha pedido, 
Y verle contigo unido 
Será mi dicl1a mayor. 
Que es n<!blc y rico á la pa 
El 11ombre que te ama, Inés. 

-Saber espero quien es. 
-Don Rodrigo de Aguilar. 

Tl1 mano solo 1ncrece 
Ilombre de estas condiciones. 

-¿Qué me importan sus blasones 
· n1i altna le alJorrece? 
-¿Y por qué., dime, cruel 

Tt1 corazon le recl1aza, 
Cuando es ilustre su raza 
• el inas gallardo doncel? 

Es mt1v estraño en verdad 
~ 

El que 1)roccdas así; 
Otro mas digno de tí 
·o l1allarás en la ciuda(l. 
-Será noble, será rico 

r el mas gallardo doncel J 

l\Ias, uniénclo1ne con él 
l\Ii ven tura sacrifico. 
Y viviendo dcsgracia(la , 
¿De qué sirve la nobleza 
Y tener mucl1a riqueza? 
Fuerza es decirlo , de nada. 
Unirme quiero al que yo ame, 
Y no irnp~rLa que su cuna . 
Sea l1umi1de y su fortuna 

• 

Con tal que f elíz me llame .. 
- ¡ Qué es lo que l1ablas desgraciada! 

Antes quisiera la muerte 
I\Iejor que llegará verle 
Con un villano casada. 
¿Así rom i)es en un dia 
l'\1i mas dorada ilusion? 

-Perdon, eñor ...•. 
-No hay perdon 

Para 11na accion tan impia. 
No pienso, no, ser infiel 
A la palabra que dí 
A Don llodrigo: ¡ay de ti 

i no le casas con él I 
-Padre mio ..... 

- ·Sella el lábio, 
Que ese nombre se envilece. 
Llamarme asi no merece 
La que n1e 11ace tanto agravio. 
Y aunque tu pecho taladre 
Co11 lo que á clecirte voy , 
Debes sal)er que desde hoy 
Pierdes el amor de un padre. 
Tú la existencia me qui tas 
Con ese empeño fatal , 
Y en un aJ)ismo infernal 
Sin duda te precipitas. 

-Perdon , perdon , padre mio , 
Os lo pido arrodillada. 
1\'liradme en llanto anegada 
Por mi loco desvario; 
l\1iradme 1 por compasion , 
Señor, sin mostrar enojos. 

-Apártate de mis ojos; 
No eres digna de perdon. 

LA RIBERA DEL TAJO. 

-¿Por qué os mostrais inht1mano 
Con la I1ija 'lue ta11lo os ama? 
Cese el furor que os inflama 
Y tendedme vuc tra mano. 
Conozco mi ceguedad, 
Conozco n1i de vario , 
Y quiero ya, padre mio. 
Cumplí r vuestra volunta(l. 

-¡Qué escucl10 ! ¿ o es ilusion ? 
¿ Al fin para mi co11suelo , 
Inspirarte quiso el Cielo 
Tan noble resolucio11? 

-A olledeceros me obligo 
Con el mayor interés. 
Si lo quereis, será Inés 
Esposa de Don Rodrigo. 

-Así me gusta, 11ijn i11ia. 
Le\'a11ta, ven á mis brazos, 
Y completen estos lazos 
fi ve11tura en este diaº 

Sercis felices los dos 
se cun1plirá mi anhelo. 

Inés, que te gaardc el Cielo. 
-Id, padre mio, t>On Dios. 

(Se co1it-i1iitará.) 
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IATEO CAS.ADO y REAL. 

SOL& EN EL 111'1~00! 

¡Tan jóven y tan triste y abaticla ! 
Apenas á salir al mundo empiezas 
A gozar del placer de aquesta vida, 
Y ya se observan en tu faz preciosa 
Las 11uellas del dolor! 
¿Cómo antes alegre y venturosa, 
Tu juvenil edad feliz corría, 
Y hoy dejando tu plácida alegria 
Te múestras siempre pálida y llorosa ? 
¿Quién 11a sido el n1ortal desapiadado 
Que ape11as el placer 
Llegaste á comprender, 
Os6 con intencion y ma110 fiera 
Cortarle en la mitad de su carrera ? 

Pero ¡ah! ya co1npre11do ..... No me acuse 
i abrí cruel la llaga dolorida 

Que tu espíritu abate, 
Perdona si homicida 
Ese triste .combate 

' 
Que ocultas en tu i1echo l1e renovado, 
Y con las frases que vertió mi boca 
l\las y mas tus desdichas he aumentado . 
¡ Tt1s cariñosos padres 
La tumba arrebató ! 
Bellas almas , á quienes mil caricia ., 
Tú prodigabas tierna y anhelante~ 
Dignos séres en cuyo seno amante 
Pasabas una ' 1ida de delicias. 
Es justo tu dolor, justo es el llanto 
Que se desliza de tus bellos ojos, 
Al1ora comprendo tu infeliz quebranLo, 
¡Llora, si , llora con dolor prof1111do 
llu('.ls 11as quedado sola en este mundo! 

Sola en ef mundo cuando á entrar empieza · 
En la estacion mas bella de la vida, 
Sola en el mu11do cuando 111il })elleza 
Giran en torno de tu edad flori<la. 

, 
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!\'las qué ,·alen la gracia y ju·ventud, 
Tu angélica figura 
Y el alma casta y pura 
Que te <lió el sumo bien, 
Si está tu corazon ya destrozado 
Y á fuerza de las penas rr1arcl1itado? 

No sirve nada, i10: la escelsa gloria, 
El fausto, lujo, 11onores y riquezas, 
Solo nos prestan dicl1a transitoria, 
Y los cortos momentos de placer 
Que alguna vez nuestra existencia all1agan, 
Prólogos suelen ser de triste 11istoria 
De fatales y amargos desengaños, 
Pues una n1ano oculta é inclemente 
Parece que al momento de nacer 
]mprime sin piedad en nuestra frente 
El signo de sufrir y padecer. 

Tú por desgracia ya lo llas co1npren dido.. 
Cándida flor c1uc al sol de la mañana 
Tu cáliz 11as abierto 
Tan esbelta, tan fresca y tan lozana , 
Creyendo l1allarte en lln risueño ca1111)0 
De ·verdura y placer todo cubierto, 
Un desierto l1as 11allado 
De espinas erizado, 
e u y as puntas tus 11ojas han herido 
Y tu oloroso aroma 11an destruido. 

Mas no al llanto te entregues con esceso 
Aumentando tu lánguida tristeza, 
No es tiendas deliran te el rudo peso 
Del tétrico dolor que tu alma oprime 
Y ajando vá Lu singular ))elleza. 
No cubras, no, tu angelical semblante 
De mortal palidéz; tus ojos bellos 
Vuelvan á renacer esplendorosos 
Con aquellos vivísimos destellos 
Que en otro tiempo en ellos se encontra}Ja , 
Y aparezca en tus lábios purpurinos 
El precioso carmin que los pintaba. 

No alargues mas las desgraciadas horas 
Que eternizando van tu desventura. 
Esos caros objetos por quien lloras 
Acaso gocen ya dicha segura, 
Y tú c1ue solitaria y retirada 
En la tierra te juzgas, · 
No existes para todos ignorada; 
Que tu alma candorosa é inocente, 
Tu virtud eminente , 
Y las an1argas f)enas que has Sl1frido, 
Eco l1an 11allaclo en ini piadosa mente 
Y mi pecl10 11a11 11erido, 
Y hoj· si11 ficcion y con lealtad entera, 
Te ofrezco ¡)ura mi amistad sincera. 

Unidos am})OS con sus firmes lazos 
rJos confiaremos co11 afecto tierno 
Las felices 6 tristes emociones 
Que sientan nuestros mútuos corazones. 
Tú con tu dulce voz , mis 11oras llenas 
De l1orril)lc luto amante calmarás 
Tornándolas dicl1osa y sere11as , 
Yo con mis pobres, débiles acentos 
Haré cesar t1n tan to los la1nentos 
De tu afligido 1)ecl10 , y ele este modo 
ComparlÍe11do ¡)esares y alegrías 
'franc¡uilo · 'iYiremos esperando 
Un nuevo sol ruc ulL1n1bre nuestros días. 

J ULIAN LOPEZ y D1Az . 

• • 

• 

En una de esas mansiones 
De aspecto triste, mierloso, 
Doncle al pobre ~' poderoso 
1\.lcanza la misma ley; 
Donde todos se reunen 
Y al penetrar sus l)umhralcs 
Quedan en el acto iguales 
Desde el mc11digo 11asta el rey . 

-
Al pié de fúnebre losa 

Ui1 jóven arrodillado, 
Al parecer abismado 
En triste meditacion, 
Ro111 pió el sepulcral silencio 
Que en aquel sitio reinn})a 
Y se oyó que murmuraba 
Una cristiana oracion. 

Despuescon voz apagada 
A veces por la tristura, 
Lloral)a con amargura 
Su repetido dolor . 
Y lanza11do una mirada 
Sobre aqt1ella losa fria 
ccLeonor , Leonor, repetía, 
Ruega que muera al Señor. 

-
)) l. ror qué ta11 pronto el destino 

Te arrebató de mi lado? ..... 
Para vivir separado 
De tí, no quiero vivir. 
¿ Qué me es1)era en este inundo 
Si11 tu amor, que era mi gloria? ... 
Un recuerdo á tu memoria 
En mi fatal porvenir. 

-
)) Ya el brillo de tt1 mirada , 

Prenda amada , 
No me dará resplandor, 
Ni conternplaré anl1ela11te 

Tu semblante 
Tan bello y encantaclor. 

» ~i en día de desventura, 
'Tírgen pura, 

Podrás mi pena calmar, 
Ni in is labios en tu frente 

Con fé ardiente 
,-olvcré amante á posar. 

-
)>No oiré tu voz delici0sa 

Y armoniosa 
Que tantas veces oí. 
Desierta 11allaré tu reja 

Dó la queja 
Pri1nera de an1or te dí. 

• 

• 

• 

• 
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>)Y a no iré en la prin1aYera 
l .. a pradera 

De flores á pasear , 
Ni del arroyo vecino 

Cristalino 
Agua ·volveré á libar. 

-
>>Placeres allí no hallára 

Ni encontrára 
Sino tristeza y dolor, 
Que tan solo los l1abia 

· Cuando oia 
Tus juramentos de amor. 

-
».\dios, Leonor adorada , 

Cuán llorada 
'fu muerte 11a sido por mí , 
Ruega al Señor que á tu lado 

Sea llevado ... 
Odio la vida sin lí.n 

-
Calló el jóven y al momento 

Con rostro triste y lloroso, 
Abandonó sile11cioso 
.t\quel fúnebre lugar. 
Se retiró á su morada 
En donde pasaba el día , 
Y por la nocl1e volvia 
Al cementerio á llorar. 

Ll\. RIBERA DEL TAJO . 

Al Cielo de tus ojos 
Quise alzarme de un vuelo ¡ \ desdichado ! ! 
Yo, que de aciaga suerte los enojos 

Lloro desconsolado 
Sin esperanza .. a1guna, 

Yo, que te adoro tri te ..... sin fortuna , 
Que á tus plantas rindiera 

Un mundo , si yo un mundo poseyera. 
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ÁNGEL DEL CAMPILLO y ll .. \IGORRI. 

ltfadrid 16 Agosto de 1859. 

PBRIQUILLO HEGHO FRAILE. 

Jovenzuelo Periquillo 
Era un muchacl10 .travieso, 
Y sus parientes por eso 
Quisieron que el tal chiquillo, 
Dentro de un convznto acaso 
Sus travesuras domara , 
Y el padre ya se prepara 
Dando alegre el primer paso. 
Se lo advierten; y él reniega 
De tan f elíz pensamiento, 
Porque dice que el convenLo 
Para su génio no pega • 
Bufa , patea , se escapa , 
Le cogen , llévanle al coro, 
Y á pesar d~ tanto lloro 
Va á ser monge de la Trapa. 
Sus padres tuvieron baile 

JULIAN ~fURO DE LA ÜRNlLLA. De la tal fiesta en honores, 

Flor 11ermosa bañada 
De matinal rocío , 
Ninfa que al bosque hum})rio 
En mágica morada 
Conviertes del amor, 

¿ Qtlién puede contemplarte, 
Y no adorarte? 

Angel bello que ostentas 
Mil refulgentes galas, 
Querube en cuyas alas 
El encanto acrecientas 
Del iris seductor, 

¿ Q11ién puede contemplarte 
Y no aclorarte? 

¿ Q uié11 si ltlS gracias mira , 
No suspira 
Por tu amor? 

Brisa , que el vivo fuego 
Templas de estio ardiente, 
Astro que tlulcemente 
De la noche el sosiego 
A11imas brillador, 

¿Quién puecle contemplarte , 
Y no adorarte? 

¿ Quié11 si tus gracias mira . 
No suspira 
Por tu amor? 

. . . .. . . . . . .. . . . . . 

Y yo os presento, lectores , 
A Periqit,illo hecho f1''aile. 

GABRIEL BuE!'lo. 

- - ---

~oticias varias. 

AL CESAR LO QUE ES DEL CESAR. Hemos visto con sorpresa 
en uno de los periódicos de la córte , y refiriéndose á una carta 
dirigida desde esla poblacion, que el Sr. Gobernador trataba 
de realizar el pensamiento que se den dos funciones teatrales, 
cuyos productos se destinarhn á la guerra <le Africa. Una por 
la con1pañía que trabaja en el Teatro, bajo la direccion del 
conocido barítono D. Antonio Campoamor, y otra por Vltr,ios 
jóve1ies aficionados dirigidos por el citado Sr. Carnpoamo~·~ 
que desempeñará uno de los pri1icipales papeles_, cedie1ido at 
efecto gratuitamente el Teatro. 

Amigos de la verdad , y de que cada uno ciña los laureles 
que alcance y merezca, estamos en el deber de n1anifestar, 
que el Sr. Gobernador puede muy bien l1aber concebido tan 
patriótica idea, pero el que á nosotros nos la sujerió fué el 
Ilmo. A~1untamiento, que la aceptamos inmcdiatan1e11te, no 
habiéndola ya realjzado por motivos que en nuestro eslraordi­
tiario espresamos: respecto al Sr. Campoamor, no dudamos 
t1n instante de su entusiasmo y amor nacional, pero en esta 
ocasion no le ha podido demostrar, á cat1sa ele que nadie le 
l1a invitado ni para la dircccion de la funcion, ni para el 
desempeño de ningun papel, ¡)rincipal ó accesorio: solo toma11 
parte en ella la Srita. Lutgarda Perez y Dona Benita llenito; 
el Sr. Rogel, que 11a pue to en música, muy bien por cierto, 
dos coros que tiene la loa, y lo coristas encargado de su eje­
cucion. Sobre ceder gratuitamente el Teatro, sin duda ignora 
el autor del comunicado, que por la condicion 13 de la subas­
ta 1 el Ilmo. Ayuntamiento puede usar de él libremente cuando 
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clispusiese dar por si alguna funcion ó espect~íc11lo por causa 
de festejo:p1iblico ú otro n1otivo estraordinario; á 11aber sa])ido 
esto i10 llubicra dicl10 nada so})re el particular. 

Sentimos muchísimo que algunos an1igos dcmasiaclo oficio­
sos,, por st1s malas i1oticias, nos pongan en el caso de hacer 
declaraciones ql1c no desagradan. 

TEATRO. Nada nt1cvo nos han puesto e11 la semana, 11a­
biéndola pasado repitiendo zarzuelas ya ejecutadas: solo 11cmos 
visto u11a ¡)iccecita c11 un acto, titulada 11idicios Veheme1ites, 
en la que se distinguieron la Sri ta. Perez y el Sr. Cam¡Joamor, 
pero dijeron con mucha intencion los versos de u11a csce11a que 
son algo picantes , aunque de no hacerlo así, se quitaría el 
efecto y empalagaría. Ta1nbien nos l1an 11ecl10 el llalle de 
Andorra y la comedia Atrás!! á beneficio c1e la Sri ta. Lut­
garda; pusieron de su parte lo que pudieron, y sobre todo la 
Srita. Torres, que desen1peñó la Luisa bien, á nuestro pare­
cer dice bastante regular , pudie11clo aprovecl1ar ¡)ara otras 
funciones: la Srita. Perez dijo bien la Teresa , pero no cantó, 
á pesar de que tiene que l1acerlo, segun otras ,,.eces he1nos 
visto, pudiendo 11aberlo desempeñado la Srila. Estañol. 

Hemos tenido el entimier1to de acompañar á la última 
n1orada los restos de D. José Izquierdo y Rey, doctor en Ju­
risprudencia, catedrático de la suprimida Universidad de esta 
ciuclad y destinado en la act11alidad á la de Sevilla, falleció 
en la i1oche del 21 del presente, dejando sumidos en el ma~ror 
clesconsuelo á su familia y numerosos amigos. 

Se nos 11a rc1nitido el siguiente con1unicado, c1uc nos 
, . 

apresuramos a i11 ertar. . 
((Señores Redactores ue La R·ibera del Tajo.-~fuy señores 

mios: Qn el supleme11to al i1úm. 15 de su apreciable Albuin, 
se trascril)e literal la es¡)osicion que el Ilmo. Ayuntamiento 

• 

ele esta ciudad, á que i11e 11onro perte11ecer con el cargo de 
tercer 'Teniente AlcalJc, eleva á S. 1\f. ofreciendo un do11a­
tivo para sub·venir á los gastos de nuestras tropas en la glo ­
riosa campafia de Africa. En ella se omite mi nombre, á cau a , 
<le hallarme ausente de esta capital cuando se celebró el acuer­
<lo y fué redactada: ¡)ero idc11tificado con tan pa lrióiico pen­
samiento , .1ne apresuré \l mi regreso á adl1erirn1e á él ; lo que 
ruego á VV. se sirva11 ¡)ublicar en el número in inedia to para 
f {Ue llegue á noticia de sus lectores y apartar de mí cual­
t.111iera intcrprctacio11 c1uc pudiera surgir el vacio de mi firma 
en tan 11onros0 documento. 

Soy de V\T. atento y S. S. Q. D. S. M., Juan Cecilio 
Ji1nenez.-Tole<lo 19 de Noviembre de 1859. » · 

--
l?. DE P. V ELAZQUEz Y Lon¡NTE. 

. . ~ . " 

"arietlades. 
• 

APOJAOGOS. 
Ayer Adolfo, pollo amable y bello, 

Entró en una tcrt11lia 
Y al salurlar á Ü})uulia 
Perdió una oreja al roce de su cuello. 
Todo pollo por i1· 11iuy estiraclo 
Se q1lecla si1i orejas co1i agrado. 

-
Estor11ucló con brio Paco Oliva 

J_..lenándome la cara de saliva, 
Y de Sll boca, al gran esfuerzo que l1izo

1 

J,¡anzó u11 descomt1nal diente postizo . 
Es rn.enesler li1ti1· ({e cie1"tos e?ites,, 
Qite seguros 1io tienen ni los die1ites. 

Ir. DE P. V E1.AzQuEz y LORE~TE. 

EPÍGRA ~I ~i\ S. 
- Enfer1no Juan, vió á su amante 
Y dijo con embeleso : 
c<Si i11e das Elvira un beso 
~1i mal se cura al instante.)) 
Ella al pro11to, lo r1cgó, 
l\'las como el mal abanzaba, 
Por ·ver si se mojoraba .... 
Complacie11te se lo dió. 

Casarme con Doña Andre·a 
Aunque fea , me es preci~o 
Véalo el mundo cual lo Yca, 
Porque 11al1ando muger fea 
No me pone ..... en compromiso. 

G.\BRI.EL nui::~o. 

, , 
SOLUCION A LA CHATIADA DEL NU~IERO ANTERIOR. 

Ayer en tu cuarto entré , 
En un c11adro ví tu ccira 
Y en otro de mas allá 
Esta))a la 11ermosa Cat1a. 
Aunque esto observaba atento 
:r\'o dejé de ,-cr la vara 
Que estaba tan escondida 
Como en tu i)elo una cctna. 
Despucs, Laura, me clijiste 
Enseñándon1e una 1ranci ; • 
,-ete al moro, comprarás 
A t1nque no de buena gana, 
Una cáraba pequeña 
A cualquiera CAR.:\ 'r ANA. 

IlERNARn1~0 AnAND..\ . 

Cl-I~L\ RAD:\. 
Las dos síl:il>as primeras 

Suelen servir de recreo 
A los niños y nitl.eras , 
Cuan{lo salc11 de paseo. 
Pero si el lector e inclina 
A ponerlas ~.l rerés, 
Resulta una mcdici na 
Que 11a desculJicrto un francés. 
Con segu11da á Lrrcia unicla 
Sin que l1aya dificultacl 
Puccles formar en~eg11ida 
El nombro de una ciudad. 
Quien se 11alle en la si tuacion 
Q11c i11dica11 prin1a y tercera, 
l~s cligno de com¡1a -ion , 
1\unquc su noyia le quiera. 
Cual prima, terr.ia y segunda 
Se l)UC<lo llama+ un hornbre, 
Y üunquc cs!/géncro abunda 
Ilay nit1y pocos de ese nombre. 
EJ todo es bie11 sing11lar; 
~i se toca i1i se vé, 
Pero se deja anunciar 
En donde quiera que esté. 

1\I. CASi\DO y REAL. 

Editor responsable, D. Juan Bueno. 

• TOl.,EDO: 1859. 

l 1llPilENTA DE SE,rEnI.\NO LOPEZ FA-NDO, 
Ancha, :lí, ~· Nuncio \'iej(), 11. 

• 
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